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blicar algo decente. 
El libro de Carrere se ftja más 

en la vida que en la obra del es­
critor, que por supuesto tam­
bién recoge si bien en un segun­
do plano. A pesar de que su exis­
tencia saltaba de atropello en 
atropello, para 1963 Dick ya ha­
bía ganado el premio Hugo, el 
más prestigioso dedicado a la 
ciencia ficción en Estados Uni­
dos, con El hombre en el castillo.
En ella, partía de la victoria de 
Alemania y Japón en la Segunda 
Guerra Mundial y en la coloni­
zación de su país por parte de es­
tas dos potencias victoriosas. 

Dos años después publicó otra 
de sus más conocidas novelas, 
Los tres estigmas dePalmer Eldritch. 
En ella proyecta un planeta Tie­
rra '. _prácticament�- inhabitable, 
por lo que los húmanos.-colOni­
zan Marte. Allí viven bajo el po­
der de Leo Bulero, suministra­
dor de un alucinógeno ilegal 
que transporta a quienes lo to­
man a otros universos. Un po­
der que se ve amenazado cuan­
do Pahner Eldritch regresa de 
un largo viaje trayendo consigo 
una droga nueva y legal, que 
anuncia bajo el lema "Dios pro­
mete la vida eterna. Nosotros la 
proporcionamos". Era la prime'." 
ra vez que Dick trataba del tema 
de la religión 

Tres años después, en el sim­
bólico año de 1968, publicaría 
su obra más conocida, ¿Sueñan
los androides con ovejas eléctricas?, 
llevada al cine por Ridley Scott 
en 1982 en su mítica Blade Run­
ner, como era de esperar poco 
convincente-·para los acérrimos 
de Dick, que vierq� en su argu­
mento -una simplificación exce-
siva de_l original; . __ 

EiLla novela dehestadouni­
deiiSé� -- Ull .-. Cazad_or '_de recom­
pensas vigila la población local 
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11 
los libros de Dick 

no han dejado 

de publicarse y 

su talla como 

escritor sigue 

creciendo 

de androides en una Tierra en­
venenada y devastada por una 
guerra nuclear, de la cual se han 
marchado todas las personas 
solventes. Los únicos que per­
manecen en el planeta son los 
que no tendrían nada que hacer 
en ótro mundo. Todos los an­
droides tienen una fecha de 
muerte prefij�da de antemano, 
aunque buscan esc·apar a su des­
tinó y suplantar a los humanos 
en la Tierra. Obviamente, el te­
ma de la novela es plantear las 
posibles diferencias entre los se­
res humanos y los androides que 
tienen apariencia de tales, supo­
niendo que existan esas diferen­
cias. 

Este trío de novelas sé publicó 
en la época eh que la ciencia fic­
ción sube varios peldaños en su 
ambición y no se limita a hablar 
de ovnis repletos de peligrosos y 
aborrecibles invasores como un 
cuento de malos contra buenos, 
no en vano en el mismo año de 
1968 se estrenó 2001: Una odisea
en el espacio de Stanley Kubrick. 
Por la influencia de la contra­
cultura y de su exploración en 
mundos alternativos, Dick se 
convirtió en una leyenda. Como 
cuenta Carrere, hasta]ohn Len­
non le llamó por teléfono para 
expresarle su fascinación por 
Los tres estigmas dePalmer E/,dritch. 
Dibujantes e historietistas como 
Robert Crumb y Art Spiegel­
man hablaban de él como uno 
de los genios de la época. Toda­
vía le quedaban por publicar no­
velas como Ubik. 

En .1974, le administraron 
pentotal sódico para sacarle una 
muela del juicio rota y sus efec­
tos derivaron en nuevos episo-
dios psicóticos. Para entonces ya 
se ·había casado por tercera vez. 
Murió en 1982 como conse-
cuenda-de vario's derrames ce-
rebrales. Desde eri-,tonces, sus li-
bros no han dejado de publicar-
se y su estatura como escritor si-
gue creciendo. 

Carrere in_.cluye al final de sti- _ libro una larga cita de _l?ick que- a:· 

resume su biografía y _su punto. 
de vista: "Sólo existen cosas par-
ticulares y aquellas que se en-
cuentran en nuestro camino de-
berian ser más que suficientes 
para mantenernos ocupados. -
Todo lo demás es peligroso. Em--
pezamos por notar repeticiones 
extravagantes, por imaginar 
asociacion·es divertidas, y termi-
namos ,_creyendo. que todo está 
regido por ui;i.- designio global 
que pretendemos desentrañar. 
En suma, terminamos volvién-
donos paranóicos. Cuidado, jó-:. 
venes, basta con_ineter un dedo. 
en el engranaje. Sé muy bien de 
lo que hablo: es mi pro¡:iia hislo-
ria". -

Iñaki Esteban 
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